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[N o  o e  a e v u e lv e n  lo a  o r le ln a le a .)

n defensa de las aves
En todos los países se siguió siempre 

una activa é interesante campaña en fa­
vo r de los pájaros, hasta el extremo de 
suprimir e l uso de las plumas en los som­
breros de las señoras.

Una Sociedad americana que lleva el 
nombre de un ilustre naturalista, la Aso­
ciación Andubon, reconocida como de uti­
lidad pública, emprendió una enérgica 
campaña para la protección de las aves, p i­
diendo ante todo á las mujeres que renun­
ciasen á las plumas con que, adornan sus 
sombreros, y  que requieren la matanza de 
un sinnúmero de pájaros útiles y bonitos.

No ea ésta la primera vez que se ha in­
tentado un esfuerzo en semejante sentido. 
En 1885 se fundó en Boston una liga aná­
loga, y  más recientemente una celosa pro­
pagandista, Celia Thater, publicó en Am é­
rica un folleto vehemente, del cual se re­
partieron muchos miles de ejemplares, 
denunciando las inmensas hecatombes de 
aves consumadas en el mundo entero.

Aquel movimiento alcanzó una im por­
tancia considerable, pues obtuvo la apro­
bación y  e l apoyo de la Reina Alejandra 
de Inglaterra, y  en Francia se fundó con 
igual objeto otra liga  semejante á la Aso­
ciación Andubon.

Muchas de las especies de las más boni­
tas amenazan desaparecer totalmente, re ­
clamadas por la moda.

En California escasea ya mucho el pico, 
el colín y  el ánade silbador. E l gran pin­
güino, antes tan común en las costas a fri­
canas, ha desaparecido del todo. Méjico 
ya no tiene aves, y  en Papua se hacen to­
dos los años tan grandes cacerías de palo­
mas metálicas, aves del Paraíso y  otros 
pájaros, que concluirán por desaparecer. 
Las garzas blancas, que hace treinta años 
pululaban en los Estados Unidos, y  sobre 
todo en China, han disminuido de tal 
modo, que á duras penas se encuentran 
ejemplares, y  las garzas moñudas, saorifl- 
oadas por centenares de millares todos loa 
años en Venezuela, han disminuido en la 
proporción de nueve décimas partes. Es­
tas aves sufren una persecución encarni­
zada, porque sus plumas se venden á 4 ó
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5.000 pesetas kilo, no pasando los gastos 
de 400 ó 500. P or otra parte, como es en 
Junio, en la época de la cría, cuando los 
machos tienen mejor plumaje, se los caza 
en esta época, y  las crías, faltas de alimen­
to, mueren abandonadas.

Se han dictado leyes y  prohibiciones se­
veras para evitar la destrucción, pero han 
sido inútiles, porque hay muchos cazado­
res furtivos habilísimos que operan en las 
reservas donde está prohibida la oaza, y  
por cada cazador que cae en manos de las 
autoridades, quedan diez trabajando con 
toda tranquilidad y  reuniendo centenares 
de cajas de plumas de todas clases que 
apenas satisfacen la  demanda, porque fué 
inútil que Inglaterra prohibiese la im por­
tación de aves muertas de la India y la 
•venta de pájaros-mosoas.El comercio frau­
dulento fué más activo que nunca, y  los 
contrabandistas hicieron un negocio estu­

pendo.
Aparte de los encantos de las aves y  de 

toda consideración poética ó sentimental, 
la protección del ave es una necesidad v i­
tal para la  agricultura.

En Francia, donde se abusó mucho de 
la caza de los pájaros, pues sólo en una 
provincia se mataron 1.146.000 en dos me­
ses, los agricultores notaron el efecto de 
la matanza. Los destrozos causados por 
los insectos fueron progresando con una 
rapidez alarmante. Los terribles enemigos 
de la agricultura se extendían por todas 
partes, y  la baja en las cosechas estaba en 
proporción directa con el decrecimiento 
del número de pájaros.

Numerosos países comprendieron rápi­
damente dónde estaba su verdadero inte-^ 
rés y  la urgencia de encontrar remedio 
para e l mal, y  con este fin en 1902 se firmó 
en París un convenio entre los Gobiernos 
de Francia y  de casi todas las naciones 
europeas, sentando como principio la pro­
hibición absoluta de matar y  de destruir 
los uidos de las aves útiles á la agricul­
tura, especialmente las insectívoras diur­
nas y  las lechuzas, ios buhos y  los mo- 

'  chuelos, que tan ruda guerra hacen á los 
ratones, musgaños, etc.

Pero  las prescripciones bga les  son in­

eficaces si no las secunda la buena volun­
tad del público. Es precisó que todos se 
convenzan de que la destrucción de los pá­
jaros es perjudicial para todo e l mundo.

Es de advertir que España fué una de 
las naciones fir-mantes de aquel convenio 
celebrado en París, y  es preciso que por 
lo  menos haga honor á su firma, y  que 
tengan los Gobiernos muy presente la ley 
de 14 de Septiembre de 1896.

V

VI

T 7 s c o p e ta s  de las mejores marcas, é. precios re- 
ü '  ducidos. tH;ensilio8 de oaza, oronómetros, apa­
ratos fotográficos y  m il distintos objetos á precios 
increíbles.. Verdaderas gangas.

A L  TODO DE OCASIÓN—Fuencarral, 45.

i r -  (1DÍ la l r e l t a i í i i e É  para la  ftíera^

Suponiendo que el entusiasta, querido 
compañero y D irector de esta ilustrada re­
vista dé cabida en ella á estas mal escritas 
cuartillas, que son el fiel reflejo del caza­
dor de abolengo y  de buena fe, según tie­
ne demostrado á cuantos le  trataron, pues 
siempre procedió con la nobleza del caza­
dor de esta tierra castellana, que.tanto se 
caracteriza por su nobleza ó hidalguía, me 
atrevo á enviarlas.

Existen en España con distintas denomi­
naciones muchas Sociedades y  Asociacio­
nes que (desgraciadamente para todos los 
cazadores) se cuidan muy poco ó ven con 
indiferencia los grandes beneficios que nos 
reportaría la Federación general de Caza­
dores yPesoadores de España á todos los 
aficionados al divino sport de la caza.

Muchas Sociedades creen ó suponen (con 
mal fundamento, desde luego) que la F e ­
deración sólo se creará para engrandeci­
miento de la Asociación General de Ca­
zadores y Pescadores de España; pero no 
tienen en cuenta que esta gran Asociación 

■ dispone de muchas y poderosas fuentes 
que la proporcionan valiosos ingresos, por 
lo que la citada Asociación nada necesita 
de sus hermanas de provincias para v iv ir  
prósperamente y  poder cumplir los fines
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para que fué oreada y  sostener sólidamen­
te sus aspiraciones.

Claro ea que con la Federación de las 
Sociedades y  Asociaciones de provincias 
tendrá la fuerza tan potente que le propor­
ciona la  Federación, pues no hay que du­
dar que con la unión se conseguirá la  fuer­
za que se necesita para recabar de los P o ­
deres públicos y  de-nuesíros gobernantes 
que nos atiendan en nuestras razonadas y  
justas aspiraciones, que son las aspiracio­
nes de la mayoría de los aficionados al 
sport de la caza, sirviendo de base las con­
clusiones acordadas en el I  Congreso Na­
cional de Cazadores y  Pescadores de Es­
paña celebrado en Madrid. Claro es que 
una sola Asociación, por fuerte y poderosa 
que sea, no es posible que pueda conseguir 
lo que la Federación puede llegar á alcan­
zar, por ser un bloque sólido y consistente.

¿Dirás, lector y  querido compañero del 
sport cinegético, qué es lo que ganarán las 
SociedadesyAsociaoiones federadas y  qué 
ganaremos nosotros? Y o  creo, y  digo, que 
todos ganaremos mucho, sobre todo los 
que sentimos verdadero entusiasmo por 
nuestro sport de caza, estemos ó no asocia­
dos; conseguiremos se nos otorguen los 
derechos que la ley  de Caza nos concede.

Conseguiremos que se respete la ley y, 
por consiguiente, la veda; se conseguiría 
fomentar la caza, riqueza uaoional que re ­
presenta muchísimos millones de pesetas, 
y  que tanta falta hacen á nuestra decaída 
Hacienda nacional; por consiguiente, tam­
bién conseguiremos mejorar en un mucho 
la carestía de las subsistencias por la abun­
dancia de caza.

Conseguiremos que se cumpla la ley en 
todo su rigor por quien tiene la obliga­
ción de hacerla cumplir sin miramientos ni 
recomendaciones persiguiendo á los des­
tructores de nidos y  vivares en tiempo de 
veda, que es cuando más se perjudica por 
ser época de su reproducción. Igualmente 
castigar oon mano dura á los que traidora 
y  cobardemente asesinan á las perdices, 
escondidos en puestos ó espesuras, valién­
dose del odioso engaño del reclamo natu­
ral ó artificial.

Oomo observaréis, la Federación es. un

bien para todos los ciudadanos honrados 
que quieren el bien de su patria. Entien­
do que ha llegado la hora de adherirse á 
la Asociación General de Cazadores y  Pes­
cadores de España; así sabremos cuántos 
somos y  oon cuántos contamos. H ay que 
demostrar oon nuestros actos, y  no con 
palabras, si tenemos verdadera devoción 
por el sport cinegético.

Si así 68, hagamos la Federación cuanto 
más pronto mejor; cuanto mayor sea e l 
número de Sociedades adheridas á la F e ­
deración, más pronto conseguiremos lo 
que tanto ambicionamos los cazadores, y 
63 la abundancia de caza.

Sociedades, Asociaciones, todos como 
una sola alma, adherirse á la gran Asocia­
ción General de Cazadores y  Pescadores 
de España. Que si en algo hay que sacrifi­
carse, nada supone el sacrificio si se com­
para oon e l beneficio que reportará á to­
dos, además de cumplir el sagrado deber 
que está encomendado á toda entidad, y  
quedarán altamente reconocidos todos los 
buenos aficionados al sport de la caza.

M. RUBIO
M arza 8-191G.

A N U EST R O S LECTO RES: Se ha puesto á la  venta la 
edición 4.  ̂del libro de D. Agustín A lvarez-Navarro

Legislación de casa, pesca y uso de armas.

Los que deseen adquirir tan notable libro deben de 
apresurarse en hacer el pedido, porque nos comu­
nica su autor que esta edición es de bastantes me­
nos ejemplares que las anteriores. Véanse detalles 

en la  sección correspondiente.

Cómo se reproducen las anguilas
Con ser tan conocida, la  anguila es uno 

de los animales que más han dado que ha­
cer á los naturalistas.

Todo el mundo sabe que estos peces, de 
forma serpentina y  exquisita carne, se en­
cuentran en los ríos, pero nadie sabía has­
ta ahora de dónde venían ni á dónde iban; 
unos se pescaban al remontar las corrien­
tes, otros al bajar oon ellas, pero siempre 
cerca del mar. En cuanto á su manera de
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reproducirse, era un misterio, nadie había 
visto freza de anguilas, y  no faltaba quien 
empezase á sospechar que estos peces 
eran vivíparos. Nada menos que doscien­
tos ochenta años antes de nuestra era, 
Aristóteles, en su obra sobre la  Generación 
de los animales, afirmó que nacían del fan­
go, y  el célebre PUnio, por su parte, sos­
tenía fa hipótesis no menos peregrina de 
que la anguila, frotándose contra las ro ­
cas, se despedazaba, convirtiéndose con el 
tiempo cada pedazo en una nueva anguila. 
Autores más modernos creyeron que las 
cerdas de caballo, echadas al agua, se 
transformaban en anguilas; que éstas na­
cían del rocío de Mayo condensado, 6 de 
los cadáveres de los perros y  gatos que se 
tiran al agua; y  en época tan reciente como 
el año 1862, un inglés llamado Cairnoross 
publicó un libro para demostrar que la an­
guila nace del escarabajo de agua.

Gracias á los estudios de un erudito da­
nés, el Dr. Sohmidt, se conocen ya hechos 
ciertos acerca de la  cuestión, y  tan absur­
das hipótesis pueden combatirse con fun­
damento más sólido que la simple incredu­

lidad.
Las anguilas son con razón denomina­

das pescados de río, pues en efecto pasan 
varios años seguidos en agua dulce; pero 
cuando la  Naturaleza les reclama su tribu­
to para la reproducción de la  especie, ba­
jan al mar, y  si en e l camino no las detie­
ne alguna red traidora, llegan hasta bas­
tante lejos de la costa. A llí descienden á 
grandes profundidades, ponen su freza y, 
probablemente, mueren una vez cumplida 
esta misión. P o r  lo  menos, parece demos­
trado que no vuelven jamás al río en que 
antes vivieron.

De aquella freza salen las anguilas jo- 
vencitas, las larvas, tan diferentes de sus 
progenitoras, que hasta hace poco nadie 
había pensado que pudieran ser animales 
de la misma especie. Se las consideraba 
como peces muy distintos, bajo el nombre 
de leptocéjulos. Son animalillos transparen­
tes, de cerca de ocho centímetros de longi­
tud, oon la cabeza muy pequeña y  e l cuer­
po muy grueso; pero en cosa de ocho me­
ses (desde A b ril á Noviem bre) verifícase

en ellos una curiosa transformación: el 
cuerpo disminuye de volumen y  asume 
gradualmente la forma serpentina, y  e l pe­
queño animalejo va tomando el aspecto 
propio de las anguilas, aunque todavía 
transparente y  de pequeño tamaño. Du­
rante esta transformación, pierde un 77 
por 100 de su prim itivo peso. Para  adqui­
rir e l tamaño que le  da el va lor en e l mer­
cado, tienen que pasar por lo  menos seis 

años.
E l gran criadero de anguilas, e l foco, di­

gámoslo así, de donde salen la mayor par­
te de los léptocéfalos q u e ,  transformados 
en verdaderas anguilas, pueblan luego los 
ríos de Europa, está en el Atlántico, frente 
á la entrada del Canal de la Mancha. Des­
de allí, bajan estos peces á repartirse.por 
los ríos de Francia y  de Portugal, ó suben 
á Inglaterra é Irlanda, mientras otros, pa­
sando el Canal, llegan á Alemania, Holan­
da, Escandinavia y  Rusia, y un número no 
despreciable penetra en el Mediterráneo 
por el Estrecho de Gibraltar.

D O S C A R T A S

Sr. D irector de Ca z a  t  P esca.

Mi estimado amigo: Ante todo, he de 
manifestarle mi más profundo reconoci­
miento por las frases laudatorias, inm ere­
cidas aunque sinceras, con que en el nú­
mero de la  revista Ca z a  y  P esca corres­
pondiente al 1.  ̂de Marzo me distingue esa 
benévola y  competente Redacción, con el 
equivocado motivo de haber'sido nombra­
do Presidente de la Sociedad de cazado­
res L a  Cinegética.

Es deber y  satisfacción mía indicar á
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ustedes que el nombrado Presidente de 
dicha Sociedad es mi querido amigo don 
Emilio Sarzo, inteligente y  prestigioso ca­
zador, que llevó la representación de La 
Cinegética y  otras importantes Sociedades 
en e l I  Congreso Nacional de Cazadores 
de España, celebrado en Madrid en el mes 

, de Mayo del año 1913.
Tengo interés en manifestarlo así, tanto 

por deshacer el error, cuanto porque con­
sideren ustedes lo  mucho que puede espe­
rar la afición eu general de que persona 
tan ilustrada como el Sr. Sarzo, que dió 
validez con su voto á las conclusiones del 
•Congreso antes citado, ocupe dicha presi. 
dencia.

Creo que para la Asociación General de 
Cazadores y  Pescadores de España, que 
con abnegado altruismo defiende el fo ­
mento de la oaza, e l nombramiento del se­
ñor Sarzo es una garantía. .

P or m i parte, sólo puedo, dadas mis 
humildes 'disposiciones, coadyuvar á la 
empresa eon toda mi voluntad, en el cargo 
para que he sido elegido por L a  Cinegéti­
ca (Vicepresidente) y  por su Junta direc­
tiva (Presidente de la Comisión de oaza).

Si no encuentra usted iuoonveniente en 
publicar esta carta, le  quedará agradecido 
quien le testimonia una vez más su grati­
tud por sus buenos conceptos; su afectísi­
mo y buen amigo, q. e. s. m.,

E n r iq u e  C a s á n s .

Valencia 9 de Marzo de 1916.

Con mucho gusto hacemos la rectifica­
ción, toda vez que es de justicia, aparte de 
que cumplamos las órdenes de nuestro es­
timado colaborador Sr. Casáns, con la cóm- 
placenoia que siempre acogemos todo lo 
suyo.

En efecto, e l Sr. Sarzo es un notabilísi­
mo y  prestigioso cazador y, amenísimo pu­
blicista cinegético, que dejó entre nosotros 
un muy grato i’ecuerdo cuando honró con 
su presencia e l Congreso de Cazadores, 
alguna de cuyas sesiones presidió.

No era necesaria la rectificación, porque 
para los afloiohados de buena fe  y  de fe r ­

viente devoción cinegética, tcmto monta, 
monta tanto, los Sres. Casáns oomo Sarzo.

Están de enhorabuena los cazadores va ­
lencianos.

Sr. D. G regorio Martínez.

Muy señor mío: Tengo el gusto de noti­
ficarle, que habiendo quedado cesante en 
la  Compañía Riotinto, he sido favorecido 
por este Municipio con varios destinos á 
escoger, y he aceptado, aunque más mo­
desto, e l de guarda del término municipal, 
sin más aspiraciones que las de hacer 
cumplir la veda en todo lo que dentro del 
cumplimiento de mi deber me sea posible, 
y  para cuyo efecto nos hemos reunido la 
mayoría de los aficionados de ésta, com­
prometiéndonos á respetarla y  hacerla 
respetar. Pero  como siempre existen disi­
dentes, nos sería muy útil, al serle á usted 
posible, nos indicase á correo seguido si 
podíamos contar con el apoyo de la Aso­
ciación General de Cazadores y  Pescado­
res de España, para hacerlo constar, en 
un manifiesto que vamos á publicar, como 
igualmente unas cuartillas de su maestra 
pluma para e l mismo, que nos baga reco­
nocer á todos las ventajas que podemos 
obtener con e l respeto á la veda. Tam­
bién le  agradeceremos mucho, si le es fá­
cil, haga llegar á conocimiento del Sr. D i­
rector del Cuerpo de la Guardia c ivil es­
tas nuestras pretensiones, para que re­
cuerde á sus subordinados de esta región 
que deben perseguir y  denunciar á los in­
fractores.

Sin otro particular le  doy las gracias, y  
se despide de usted en nombre de estos 
buenos aficionados, su más fiel amigo que 
queda siempre incondicionalmente á sus 
órdenes, su seguro servidor q. b. s. m.,

A l f o n s o  M u ñ o z .

Nuestro querido compañero e l afama­
do y  entusiasta cazador Sr. Martínez L ó ­
pez, después de cumplir los encargos que 
le hacen sus representados, nos entregó
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esta carta, digna de publicarse^ para que 
sepan nuestros lectores que en Nerva 
(Huelva) existen aficionados de tal índole 
y  de tan grande amor al respeto de la 
veda, que aceptan cargos humildes para 
fomento de la oaza,"p^*'^ v ig ilar los cam­
pos y  cooperar á la  acción beneficiosa de 
la Guardia civil, único baluarte que nos 
queda para escarmiento de los infractores.

¡Loor y  gloria á los individuos que en 
tiempo no lejano formaron parte de la ex­
tinguida Sociedad de cazadores Los Am i­
gos de la Veda!

La  Asociación General y  C a z a  y  P e s c a , 

siempre estuvieron al lado de los honra­
dos y  de los buenos.

BecomendB.inos por sa gran utilidad, el 
libro de las SeDtencias d ictadas por 
el T r ib o n a l Suprem o de Justicia
ea materia de caza, desdóla pablicación de 
la  ley  de 16 de Mayo de 1902, recopiladas 
por j .  Box. Todos los Sres. Jueces, Aboga­
dos, Procuradores, guardas jurados, Guar­
dia civ il y  cazadores debea de adqairirlo. 
Esta Admioiatracióa los facilita al precio 
de 60 céntimos. Nuestros lectores de pro­
vincias eaviarán do céntimos más para ban ­
queo y  certificado.

flRDiIiIiaS YOIiflDORflS

Una de las ardillas más bonitas es el ta- 
guan ó gran ardilla de la India, de Ceilán 
y  de las selvas de Malaca. Es una ardilla 
voladora cuyo cuerpo mide 60 centímetros 
de longitud y  cuya cola es bastante larga 
y poblada. Es d ifícil verla á causa de sus 
hábitos nocturnos; pero cuando salta, des­
pliega la tira de piel que tiene á cada 
lado del cuerpo, la cual, al estirar los hom­
bros, se pone tensa como la vela de un 
barco, formando entonces un paracaídas. 
E l color de esta ardilla es gris, pardo ó 
castaño claro.

H ay varias clases de ardillas voladoras 
en China, Formosa y  Japón, y  en las sel­
vas de América Central. Una de las más 
pequeñas de estas ardillas es el teromis vo­
lador, que habita en el Noroeste de Rusia 
y  Sibería. Vuela de un árbol á otro dando 
grandes saltos. Aunque sólo tiene 15 cen­

tímetros, puede salvar sin dificultad dis­
tancias de nueve metros. Esta ardilla se 
encuentra en todas las selvas donde hay 
abedules.

En los Estados meridionales de Am éri­
ca hasta el Sur de Guatemala habita otra 
ardilla, casi tan pequeña como la anterior.

En África, al Sur del Sahara,en vez de la 
ardilla voladora oriental, se encuentra una 
familia especial. Su paracaídas es de con­
figuración distinta al de las ardillas vo la ­
doras de la India. En las ardillas asiáticas, 
este ancho pliegue de piel está sostenido 
por un cartílago que se extiende desde el 
carpo; en las ardillas voladoras sudafrica­
nas, el cartílago referido nace del codo, no 
del carpo. Tienen también placas córneas 
en la cara in ferior de la cola. Muchas de 
las ardillas voladoras tropicales son cor­
pulentas, algunas del tamaño de un gato 
pequeño.

Mr. W . H. Adams dice 'lo  que sigue á 
propósito de la ardilla  voladora de Peí:

«Estas ardillas salen de los escondrijos 
de los árboles pocas horas después de la 
postura del Sol y  regresan á ellos mucho 
antes de amanecer. Sólo son visibles en 
las noches dé luna clara. Los indígenas 
dicen que no abandonan sus madrigueras 
en la estación tempestuosa ni en las noches 
muy obscuras. Se alimentan de bayas y 
frutas, especialmente de las nueces de 
ciertas palmeras, que llevan á sus nidos, 
donde las comen después de peladas. P a ­
san de un árbol á otro oon gran rapidez, 
saltando de una rama alta á otra más baja 
y  trepando de nuevo con objeto de eleg ir 
un buen sitio para saltar otra vez. Paren 
dos veces por año, una de ellas en Septiem­
bre. La cría queda en el ñido durante 
nueve semanas, en cuyo tiempo las alimen­
tan los padres con retoños de los árboles 
y  con almendras. N o saltan ni vuelan hasta 
pasado este período, aumentando oon la 
edad la distancia salvada en cada salto.»

Las ardillas espinosas etiópicas son de 
piel espinosa y  áspera. La pequeña ardilla  
india de las palmeras tiene en el dorso lis­
tas claras y  obscuras. Otras las tienen en 
los flancos.

p p
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D E S D E  V A L E N C I A

CAMPEONAIO DE TIRO DE PALOMO A  BRAZO
DE LA  SOCIEDAD DE CAZADORES < LA-C INEG ÉTICA •

( d e  n u e s t r o  r e d a c t o r  c o r r e s p o n s a l )

Esta Sociedad de cazadores, siguiendo 
la costumbre establecida en precedentes 
años, celebró e l día 28 del próximo pasa­
do mes de Febrero su campeonato. Para 
él estableció tres premios consistentes en 
otras tantas medallas artísticas, alegóricas 
y  conmemorativas; la del campeonato, de 
oro; las otras dos, de plata, y las tres del 
mismo tamaño, forma y  grabado, Su con­
fección corrió á cargo del inteligente pla­
tero D. José Platón, que como buen aficio­
nado, puso en su obra la inspiración del 
arte sentido.

E l concurso fué á 12 pichones, con de­
recho á igualar y  poder disparar los dos 
cañones. Con este motivo, el cauce del río 
Tui'ia, en el sitio de costumbre, vióse con­
curridísimo de un público distinguido, ávi­
do de contemplar las peripecias de la lu­
cha entre las más afamadas escopetas. 
Pero, e l número de las inscritas fué escaso 
y además no les acompañó la fortuna, aun­
que se ha de comprender, en justificación 
de los concursantes, que una cosa es la tr i­
buna y  otra el campo de tiro, y, además, 
que los palomos en manos del «re y » (ídem 
de los oólombatres), adquieren mágica de­
fensa y  tienen no poco que matar.

Los tiradores aspirantes al campeonato 
fueron loa Sres. Sarzo, Aleixandre, Mus-

tieles, Mateu, Mira, Marco, MoUner, Rives, 
Esplugues, Viedma, Ferrando, Codoñer, 
Platón, Estruch y  Matíes; todos en buenas 
condiciones de entrenamiento para poder 
alcanzarle con probabilidades de éxito.

En las primeras vueltas todos dejaron 
cero en la pizarra, excepto e l Sr. Platón, 
que llevaba las de ganar. Pero  tales fue­
ron después las alternativas durante la  ti­
rada, que ni remotamente podía predecir­
se el resultado en ningún momento de la 
lucha.

P o r  fin, sin empate alguno, logró el 
campeonato, entre efusivas muestras de 
aprecio de los espectadores, mi querido 
amigo Luis Aleixandre, oon una serie de 
ocho pichones muertos.

E l segundo premio fué para el Sr. Mus- 
tieles y  e l tercero para el Sr. Rives.

Se hicieron algunos tiros notabilísimos. 
Recuerdo uno del Sr. Codoñer, que dejó 
al palomo exánime estando á una altura 
grandísima y  bastante separado de la per­
pendicular del cuadro reservado al tira­
dor. Fué muy aclamado.

En la subasta de las escopetas la cáte­
dra estuvo muy desacertada, pues á la es­
copeta del campeón Sr. Aleixandre le co­
rrespondieron 18 pesetas por unidad. La 
que alcanzó más precio fué la del Sr. Es-
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truch, que subió á 52 pesetas; es un justi- 
preoio que corresponde bien á la fama 
fundamentada del tirador.

La Comisión de tiro llevó  su misión oon 
mucho orden y  acierto, pues no tuvo ne-

- r ' '-es..:

Perteneciente á fam ilia de posición in­
dependiente, honra oon sus trabajos la 
blusa obrera, que viste á diario durante 
muchas horas.

Sus primeros pasos fueron comprome­
terse en algunas composturas de escope­
ta, siendo maestro de él mismo, cuyas.ini- 
ciativas le  resultaron á maravilla, por lo 
que decidió abandonar los estudios escul­
tóricos á que estaba dedicado y  emprender, 
aunque en modesto, la industria délas ar­
mas de caza. H izo su primer ensayo en la 
construcción de una escopeta de dos caño­
nes, calibre 20 y  sistema HoÜand, cuya 
bondadreconoció el inteligente y  conocido 
fabricante belga D. Emilio Bernard, que á 
la sazón se hallaba de paso en Valencia.

C l cacopoón 6Q udo de losrmomentoa'zQás Interesentee 
d e l coneofBo,

eesidad de orillar dificultad alguna ni re­
solver ninguna protesta.

M i enhorabuena á todos, y  especialmen­
te al campeón, Luis Aleixandre, d igno de 
que se le conozca por sus modestias y  habi­
lidades. Estas hacen referencia á su profe­
sión de armero y  á su sport cinegético. En 
uno y  otro aspecto ha conseguido éxitos 
sorprendentes, pero informando todos sus 

'actos un carácter modesto, atento, cariño­
so, lo mismo con el aristócrata que nece­
sita de sus servicios que oon el más hu­
milde de los aficionados.

Aleixandre es un notabilísimo armero, 
.de generación profesional espontánea. No 
ha tenido maestros que le  iniciaran. P or 
enfermedad crónica se dedicó desde su 
niñez al ^ o r t  de la caza, y  ésta y  sus afi­
ciones mecánicas le  llevaron  á la  profe­
sión que hoy cultiva con notable aprove­
chamiento.

E l  campedD D . L n ls  A le ixan d re .

En vista de aptitudes tan relevantes le 
aconsejó fuera á su fábrica de L ie ja  á per­
feccionar su ya decidida profesión.

Y  en efecto, allí marchó y  permaneció 
durante un año dedicado á loa trabajos de 
más selección y  compromiso. L a  nota sa-

A

js

i
i\
V.Ayuntamiento de Madrid



OAZA Y  PESOA 9

líente de sus progresos la dió en la  nueva 
construcción de un sistema de platina Ho- 
lland, desmontable á mano, y  de la que 
obtuvo su correspondiente patente de in­
vento.

Esta platina-Aieixandre tiene sobre la 
generalidad las siguientes ventajas:

1.® E l disparo del arma es más suave.
2.® E l seguro más eficaz.
3.® Más ligero  el montaje para car­

gar; y
4.® Duración mayor de la escopeta, por 

ser exiguos los desgastes.
Todo ello he tenido ocasión de compro­

barlo en las varias escopetas de distintos 
calibres que lleva ya fabricadas, y  de las 
que están satisfechísimos sus poseedores.

H oy día, la suficiencia profesional de 
Luis Aleixandre se impone á la afición va ­
lenciana y  no son pocos los encargos que 
va recibiendo también de-la afición ma­
drileña.

Ea una recompensa otorgada á sus me­
recimientos.

Si notable es nuestro biografiado como 
armero, no lo es menos como cazador y  ti­
rador. En materia de caza tiene afición, 
más que afición, entusiasmo, por todo; pero 
su flaco es la caza acuática de Caldererías 
y  Albufera. La de monte la tiene también 
muy practicada, habiendo sido socio de la 
dehesa de la Albufera, donde ha disfruta­
do sobremanera con la g rey  cooejil y  las 
tórtolas. Además, muestra afición desme­
dida á los tordos y  codornices, y en todas 
las expediciones que realiza es uno de los 
más privilegiados en caza recogida.

Ha tomado parte en varios concursos, 
organizados por La  Cinegética, de tiro 
de palomo á brazo, y  en todos ellos ha 
quedado á buena altura, á pesar de tener 
en contra suya los dichosos nervios, que 
no puede reprim ir cuando tira en público.

Además del campeonato actual tiene ga-' 
nados varios premios, como son:

Una medalla de plata, segundo premio 
del campeonato del año pasado; dos copas 
de plata y un artístico dije', todo corres­
pondiente á la Sociedad La Cinegética.

Pertenece, además, á la Real Sociedad 
de tiro de pichón á caja, y  éste ea el p ri­

mer año que se está entrenando para to­
mar parte en algunos de los premios o fre­
cidos para e l próximo concurso. N o sé 
Aleixandre de dónde se saca é l tiempo para 
ocurrir á todo lo que hace, pero puedo 
afirmar que cumple con su profesión y  sa­
tisface (aunque á medias) sus aficiones de­
portivas. Con justicia puede repetir aque­
llos versos con que nobles y  caballeros de 
la época de la Ballestería se enorgullecían, 
diciendo:

Mis arreos son las ̂ i-mas.
Mi descanso, e! pelear,- 
Mi cama, las duras peñas.
Mi dormir, siempre velar,

E n r iq u e  OASÁNS

Valencia 8 de Marzo de 1916. ■

El eampo y sas m opadom (1)

(  C on tinuación , f

T r o g l o d it a  p e q u e S o  (Troglodytes par- 
viilus).—  E l troglodita pequeño, llamado 
impropia y  vulgarmente reyezuelo, tiene 
0®,10 de largo por 0“ ,16 de punta á punta 
del ala, la cola O®,035 y  el ala plegada, 
0“ ,045.

E l lomo del macho es pardo rojizo agri­
sado, con rayas transversales negruzcas; 
vientre pardo rojizo claro ó gris rojizo 
con líneas onduladas de pardo obscuro.

(1) Véase el número 117 de esta Revista.
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Desde el pico parte una línea parda que 
cruza el ojo, y  otra más angosta, de color 
blanco rojizo, corre también por encima 
de aquél. Las cobijas medias del ala pre­
sentan en su estremo puntos' redondos ó 
prolongados, blancos limitados de negro 
por detrás; rémiges pardas tirando á gris 
obscuro en las barbas, cubiertas y  mancha­
das alternativamente de negro y  rojizo en 
las barbas extremas; las rectrices de un 
pardo rojizo hacia los bordes transversa­
les, onduladas de un pardo obscuro; ojo 
pardo; pico y  patas de color gris rojizo. 
La  hembra es de color algo más claro que 
e l macho; en los pequeños, el dorso no pre­
senta tantas manchas; las del vientre son 
más numerosas, pero menos marcadas que 
en los adultos.

Encuéntrase en toda Europa desde el 
Norte de Rusia y  de la Esoandinavia hasta 
el Sur de España y de Grecia, y  además en 
el Centro y  Noroeste de Asia.'

En la isla de Feroe existe una especie 
distinta (íroglodytes borealis), que difiere 
probablemente de la nuestra por ser de 
mayores dimensiones; en Alemania central 
parece que hay otra especie, á la que 
Brehm dió el nombre de iroglodytes Ñau- 
mani.

Habita en los parajes más diversos, pre­
firiendo los valles cuyos fl.ancos están cu­
biertos de espesura y  en cuyo fondo se 
desliza alguna pequeña corriente. Penetra 
hasta en loa pueblos, en los jardines, en el 
interior de las ciudades, y  se fija  cerca de 
la morada del hombre, siempre que en­
cuentre un espeso matorral, ó en su de­
fecto un montón de ramas secas para al­
bergarse. No suele posarse en los árboles 
altos; comúnmente corre por e l suelo y

avanza á saltitos; va registrando todos los 
agujeros, matas y  rincones, y  volando de 
un matorral á otro. H ay momentos en que 
se posa en algún punto elevado, y  parece 
que le gusta dejarse ver. Son muy alegres, 
vivos y  movedizos; lo  mismo cantan en el 
invierno que en la primavera; siempre es­
tán contentos. Tan diestro y  ligero  es en 
todos sus movimientos, como torpe y  pe- • 
sado para el vuelo; generalmente sigue la 
línea recta, rasando e l suelo y  agitando 
precipitadamente las alas; cuando quiere 
franquear un gran espacio traza una línea 
ondulada, pero sin elevarse nunca dema­
siado. Un hombre puede cansar á este ave 
á la carrera para cogerla después con la 
mano, á menos de encontrar un refugio 
en un agujero cualquiera, aunque sea de 
ratón.

Su grito  de llamada, que se oye á me­
nudo, puede expresarse por tzerr ó (ser, 
pronunciado en distintas entonaciones; á 
veces produce un sonido equivalente á 
tzeck, tzeck. Su canto es muy agradable; se 
compone de numerosas notas, variadas y 
claras, que forman hacia el medio de aquél 
un trino armonioso, que va bajando de 
tono hasta e l fin. Las notas son llenas y 
sonoras, y admira que pueda producirlas 
un ave tan pequeña. En invierno, cuando 
la Naturaleza se halla como muerta, re i­
nando por doquiera el silencio, produce 
su canto agradabilísima impresión.

Este ave se alimenta de toda clase de 
insectos, de arañas, etc.; en el invierno 
come bayas de diversas especies.

Construye e l nido unas veces en á rbo les . 
elevados, otras en el suelo, en agujeros, en 
troncos huecos, grietas de los muros ó ro­
cas, debajo de los tejados, en los matorra­
les, debajo de las raíces, en montones de 
leña, en galerías de minas, etc.; siempre 
en sitios ocultos, sobre todo en la prima­
vera, cuando e l ave anida por primera vez 
antes de que los árboles ostenten su fo lla­
je. Algunos nidos se componen sólo de 
musgo verde y  otros de seco, pero tan es­
trechamente entrelazados, que no parece 
sino que el ave lo pega y  aglutina. Estas 
oonstrucoiones son esféricas, y la abertura 
de entrada está hecha con mucha perfeo-

GAZA Y PESCA
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cióa; otras sólo ofrecen un conjunto des­
ordenado de hojas, forrado de una capa 
de plumas. Á  veces el troglodita se limita 
á componer y  adaptar á sus necesidades 
un nido que encuentra ya hecho.

Á  menudo construye más nidos de los 
que necesita para sus puestas y  que sólo 
le  sirven para dormir.

En condiciones normales anida dos ve­
ces,al año, la primera en Abril y  la segun­
da en Junio. Cada puesta consta de seis á 
ocho huevos redondeados, de tamaño va ­
riable y  color blanco,ó blanco amarillento, 
sembrados de pequeños puntos ro jo  pardo 
ó rojo de sangre, dispuestos á menudo en 
corona alrededor de la punta gruesa. Ma­
cho y  hembra los incuban y  alimentan á 
los hijuelos.

(Continuará.)

La elaasora de la  eaza

En el antiguo palacio de los Duques de 
Alcudia, en Boadilla del Monte, cedido 
amablemente por sus actuales propieta­
rios, se celebró la fiesta de la clausura de 
la oaza, que fué honrada con la  asistencia 
de la Real familia.

N o obstante lo  desapacible del tiempo, 
la característica fiesta resu ltó 'm uy ani­
mada.

Prim ero se corrió un zorro, que fué co­
gido cerca del palacio, después de una ca­
rrera do kilómetros. Tomaron parte en 
la batida muchas gentiles amazonas y  nu­
merosos cazadores, que vestían las clási­
cas casacas rojas. E l cuadro que ofrecían 
amazonas y  caballeros fué en extremo pin­
toresco.

Asistieron á la  fiesta S. M. ei Rey, la 
Reina D.® Victoria, las InfaotasD.® Isabel, 
D.® Beatriz y  D.® Luisa, los Infantes Don

Carlos y  D. Alfonso y  e l Príncipe Raniero 
de Borbón.

Entre las señoras figuraban las Duque­
sas de Pastrana, Noblejas, Alburquerque y 
Algete; Marquesas de Viana, Alquibla, Mo- 
hernando, Aranda y  Villabrágima; Conde­
sas de Torre-Arias, Velayos, L lovera  y 
Vega del Een; Vizcondesas de Portoca- 
rrero y  Feflñanes, y  señoras y  señoritas 
de Bertrán de Lis, De Carlos, Ibarra, Cal- 
tavuturo, Santo Mauro, Castrillo, Cobo de 
Guzmán, Ramírez de Saavedra, Núñez de 
Prado, Á lvarez de Toledo, Santa Marina, 
Jordán de Urríes, Bermejülo, Osma, Mu- 
güiro, Roca de Togores, Rodríguez de Ri- 
vas y  Vadillo.

También asistieron los Duques de San­
to Mauro, Alburquerque, Pastrana y  Dúr- 
cal; Marqueses de la Mina, Viana, V illa­
brágima, Martorell, Mohernando, Hoyos, 
Feria, Aranda y  Torneros; Condes de T o ­
rre-Arias, Cimera, Cuevas de Vera, Solá- 
fani, Velayos y  Vega del Ren; Vizconde de 
Arberoa, y  señores Ministro de los Países 
Bajos, Barbería, Lombillo, Á lvarez de T o ­
ledo, Caro (D. Pedro), Heeren, Alonso Mar­
tínez, P ropper,'Fernández de Lienores, 
Esoandón, Salamanca, Olivares, Prim o de 
R ivera, Falcó y  Á lvarez de Toledo, Silvé- 
la, Canthal, Roca de Togores, Cárdenas, 
Ibarra, Mitjans, Pérez de Guzmán (D. Nar­
ciso) y  Botín.

E l Presidente de la Sociedad de la Caza 
Marqués de la Mina, el Conde de Torre- 
Arias y  los demás señores de la Junta, fue­
ron muy felicitados por la organización 
de la fiesta.

011 es nn es eicii

Para quitar el atezamiento producido 
por el sol y  e l aire, no hay nada mejor que 
frotarse el rostro con lanolina al tiempo 
de acostarse.

Para curar los callos se recomienda un 
nuevo remedio, que consiste en aplicar por
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la noche y  por la mañana un poco de b i­
carbonato de sosa disuelto en una peque­
ña cantidad de alcohol alcanforado.

Contra el sudor de las manos da muy 
buen resultado lavárselas frecuentemente 
con agua caliente que contenga un poco 
de vinagre ó  de alumbre.

Cuando se irritan los ojos por haber an­
dado por el campo, es muy bueno lavárse­
los con agua fría en la que se haya disuel­
to previamente una pulgarada de ácido 
bórico. Es muy importante no restregárse­
los al lavarse, porque en este caso e l re­
medio puede ser peor que la enfermedad.

Contra las jaquecas suele dar buen re ­
sultado el agua de Colonia preparada en 
esta forma: agua de Colonia, 350 gramos; 
mentol, 12 ídem, y  alcanfor, 1.

Se aplica en fricciones locales ó en in­
halaciones.

Para secar las botas de caza, acabadas 
de quitar se llenan de avena muy seca. 
Esta absorbe rápidamente la  humedad, 
hinchándose un poco, oon lo cual se ob­
tiene la ventaja de evitar la  contracción 
del cuero.

Los ojos'de gallo se curan rápidamente 
poniéndose entre los dedos un poquito de 
algodón en rama empapado en aceite de 
ricino.

Para e l cansancio de los pies puede re­
comendarse, además del conocido baño de 
agua salada, unas fricciones con limón.

Para librarse de las avispas se pone en 
la vecindad de sus nidos un plato de hie­
rro que contenga agua sobre la cual se 
haya depositado una capa de aceite de 
mala calidad. E l aceite las atrae, y  al caer 
en él se ahogan.

Las redes conviene teñirlas de verde 
para poder cazar m ejor ciertos animales, 
pues oon dicho color se distinguen menos 
entre la hierba. E l procedimiento para te­
ñirlas consiste en dejarlas primeramente 
toda una noche en remojo en una soluoión 
caliente de tanino, que se hace disolviendo 
120 gramos de cato en 4 ‘/s litros de agua. 
A l día siguiente se escurre bien ia red y 
se echa en e l verdadero baño tintóreo, 
compuesto de 60 gramos de verde de me- 
tileno, disueltos en 4 '/a litros de agua.

Los polvos de arroz y  la harina son ex­
celentes para contener la hemorragia de 
las cortaduras.

Para quitar e l barro del calzado puede 
emplearse un trocito de alfombra pegado 
á un tarugo de madera. La alfombra quita 
e l barro mejor, que e l cepillo y  no estropea 
nada é l material.

N O T I C I A S

En e l niímero correspondiente al día 
1 °  de este mes, publicamos una bellísima 
composición titulada «Todo  es según el 
color...», debida á la galana pluma de 
nuestro querido colaborador D. Arturo 
Humanes, y  por error de copia se dijo en 
uno de los versos: «no debe cazar con dono­
suras, y  debió decir: « « o  debe de cazafr con 
donosura---».

Desde luego,'e l lector habrá compren­
dido que la falta no era imputable al ins­
pirado poeta, cuya firma ea conocidísima 
y  cuya reputación tiene justamente adqui­
rida hace muchos años de incesantes tra­
bajos literarios.

Im prenta  de Ja im e Ratéa, eoetanllla d e  San P ed ro , 6.
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